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Una cita con la historia 
del monopolio del 
tabaco en España 

Sergio Solbes Ferri 

T ras la Guerra de Sucesión a la Corona española, la act ividad 
productiva iniciaba un proceso de lenta reactivación tanto en la 
ciudad de Barcelona como en toda Catalu ña ,l El tradi cional 

negocio textil y el emerge nte del aguardi ente recuperaban su espacio 
en el Principado para vincularse progresivamente al mercado nacional, 
el resto de Europa y América. El uni verso de la botigues barcelonesas 
era mientras tanto testigo directo de ese mismo resurgir de la actividad 
interior. En esta línea, la acumulación creciente de co loniales, visible 
en los invenrarios documentales, man i restaba por su parte el papel 
principal reservado a algunos de esto producros en los nuevos usos de 
la demanda, que si bien son perceptibles desde mediados del siglo xvn, 
no se desarrollarían plenamente hasta el XVl [1. En [re estos va a destacar 
especialmente el uso placentero del tabaco en sus diversas variantes y 
géneros, por el aumento exponencial de Ll demanda de consumo. 

Efectivamen re, tras constatar los primeros [esrimonios de su p re­
s ncia y conocimienro en la España de la .egunda mitad del XVI, así 
co mo su 1 nto pero continuado proceso de d ifusión a lo largo del si-
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glo XVII, el tabaco se nos aparece en los inicios del XVI II como uno de 
los productos individualizados de consumo con mayor progresión fu­
cura. El análisis de las parriculares características relacionadas con su 
producción, distribución y vema dentro del contexto de la Monar­
quía española de la época e constituye como el eje principal del pre­
sente estudio. 

El desarro ll o de nuestra temática de análisis afecta en consecuencia y 
principalmente al ámbito de lo económico, pero hay que destacar que 
también nos puede servir para alcanzar de algün modo los planos insti­
tucional, político o social. La ordenación administrativa de actividades 
relacionada con el tabaco podría servir incluso para ayuda r a estable­
cer una relación directa y paralela con el fenómeno de la co nstrucción 
de un e tado nacional' la propia decisión de disponer y extender un sis­
tema monopolista al conjunto de la llamada «renta del tabaco» es una 
decisión que afecta al ámbito de lo político; el modelo de gestión direc­
ta o a través de financieros arrendadore se incluye asimismo dentro de 
este ámbito· y, finalmente, el consumo tabaquero afecta a lo social a 
través de la evolución de los gustos del consumidor o el fenómeno del 
contrabando. Procuraremos encontrar espac io para reflexionar sobre 
estos argumentos en nuestro trabajo. 

La coyuntura temporal dispuesta para la formación de l yaci miento 
del Born entre los años J 7 J 5 y 17 18, pese a la crud eza y dnmatismo 
de lo que representa, no podría resultar más oportuna para nuestro ob­
jeto. La demolición de este espacio urbano se produjo en un momento 
de modificaciones absolutamente trascendentales para la ordenación 
futma del monopolio tabaquero. Yes que, aunque contamos con ante­
cedentes en las última décadas del siglo XVII, el proceso de reforma 
para la reserva exclusiva del monopolio por parte de la Corona, se hace 
especialmente patente desde el momento de la sustitución de la dinas­
tía austríaca por la borbónica en el trono español. Las dificultades sub­
siguiente para la aplicación del proceso reformador generadas por el 
inicio y el desarrollo del conflicto sucesorio, j unto con el posterior pro­
ceso de imposición de los deCl'etos de Nueva Planta, retra arfan sin em­
bargo la ejecución de la reforma. De este modo, su verdadero conteni­
do comienza a imponerse durante los años de mayor estabi lidad 
política que iguen a esta co nvulsa etapa y que son los que co nstituyen 
la referencia pri ncipal de este estud io, 
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Los avances historiográficos puesm en relación con el proceso de in­
troducción y desarrollo del estanco general del tabaco en la Monarquía 
e pañola e han multiplicado en fechas relativamente recienres. !Tamo 
e así que podríamos decir que estamos asistiendo a un proceso de re­
novación de la presencia tabaquera, en un nivel científico en este caso, 
de un calibre similar al que tuvo lugar hace tres centu ri as . Conocemos, 
en consecuencia, co n bastante detalle el fenómeno que lleva al estable­
cimiento, arraigo y posterior desarrollo del monopolio tabaquero en 
España. Asf que, con el propósito de ajustarnos estr ictamente al espa­
cio de que disponemos trataremos de analizar con especial detalle el 
proceso que lleva al establecimienro del estanco general, para continuar 
con un repaso somero de los mecanismos de gestión utilizados y finali­
zar, transitando desde lo general hasta lo panicular con la aplicación 
de la realidad del fenómeno tabaquero al caso de Cataluña. 

LA JMPOSICIÓN DEL MONOPOLIO 

El concepro de estanco de un producm de consumo se define dmante 
el Antiguo Régimen como una regalfa o derecho que es inherenre a la 
oberanía del monarca y exclusivo suyo, con potestad incluso para, en 

su caso, cederlo a quien estime conveniente. En func ión del referido 
estancam ien ro queda prohibido en adelante su curso y venta libre 
mientras 'e reserva la facultad para proponer los precios a los que obli­
gatoriamente se ha de expender o la persecución del contrabando que 
surge como conrrapartida necesaria ante la consecuente pérdida de li­
bertad comercial. La existencia de una demanda cautiva, presuntamen­
te reducida al consumo oficial, tiene como objetivo principal o premi­
sa inexcusable la búsqueda de rentabilidad para el fisco. De este modo 
el propietario o poseedor del expediente sitúa los precios del artículo 
en cue tión por encima de su cotización de mercado con el fin de in­
crementar los ingresos . Es la lógica propia del monopolio, pues no se 
entra a valorar en ningún caso el efecro tarifario sobre una posible dis­
locación de las ven tas o el crecienre atractivo que el contrabando ejer­
cerá sobre el potencial consumidor. Este planteamiento, válido para 
cualquier monopol io fLSCal, se robustece si cabe en el caso del tabaco 
con el argumento de que su consumo bás ico se encuentra basado en el 
vicio y qu e resulta conveniente e incluso de eable, no el decrecimiento 
de los rend imientos fiscales, pero sí al menos el de su consumo. ,l Como 
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Aspecto de la planta Nicotiana paniculata. 
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puede comprobarse, muy poco han cambiado las cosas en este sentido 
ITas tre siglos de evolución histórica. 

La decisión de imponer el monopolio fiscal sobre el conswno de 
un determinado bien es para el Estado una opción desde el pumo 
de vi ta recaudarorio, la versión más radical de intervencion ismo 
económico si cabe, p Lles determina la prohib ición absolu ta de cual­
quier forma de libertad re lativa a su producción y distribución, que 
el gobierno se reserva en excl usiva." Puede sucede r sin embargo que 
no todas las actividades económ icas relacionadas con un determina­
do producro admitan igualmente la posibilidad de sujetarse a la li­
mitación inhereme al monopolio, de modo que algunas de ellas se 
mantienen dentro de un mercado lib re que tiende en estos casos a 
adoptar un inevitab le carácter oligopolístico. ' El caso del tabaco es 
paradigmático, pues el proceso de preparación del producto para el 
con umo aITaviesa por una larga serie de procesos suscepEibles de ser 
controlados, o no, por el Estado: desde la siembra y recogida de la 
planta en las colonias americanas tras la prohibición de hacerlo en la 
metrópoli; pasando por el proceso de curación de la hoja; el tráfico 
comercial entre la zona productora y la consumidora; la preparación 
del producto final reservada para la metrópoli según los estr ictos 
planteamientos del mercantilismo hispano o del "pacro co lon ial"; la 
ordenación de la distribución al por mayor mediante circunscrip­
ciones territo riales abastecidas desde los correspondientes almace­
nes; o, finalmente, la expedición y venta al público a lo largo de la 
geografía nacional, tanto urbana como rural, de diferentes tipos de 
tabaco adecuados al gusto del consumidor. La Corona tratará por 
principio de situar todas estas actividades bajo su estricto control, 
pero chocará con la dura realidad en muchos caso. 

Nccesitamo retroceder hasta el año] 636 para situar el punto de 
partida y la fecha que determina el nacimiento de la renta del tabaco, 
con la imposición del monopolio fiscal en los reinos de la Corona de 
Castilla. e observa sin embargo cien a tendencia a identificar esa fecha 
con el establecimiento del monopolio generala nacional. No se tiene 
en cuenta que de este modo, queda sub umido en la práctica todo el 
territorio que confonna el ámb iro polft ico de la Monarquía españo la 
dentro de una disposición que afecta exclus ivamente a la Corona de 
Castil la , como tendremos ocas ión de ampli ar, y que ni siguiera se apli-
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ca en rodos lo terrirorios incluidos en eUa. La cuestión sin embargo no 
es trivial porque, en realidad, el límite cronológico que determina la 
implantación del monopolio tabaquero como e tanco general debería 
retrotraerse al meno hasta el período 1715-1718, coincidiendo crono­
lógicament con la formac ión del yacimiento del Born. Solamente a 
partir de e o anos asistimo a la formación con ciente de un sistema 
común e int grado que se impondrá en "casi" toda spaña, pues per­
durará como también veremos la excepción de las PL'Ovincias Vascas 
hasta 1878. Este proceso culminará, más adelante, con la imposición 
de la Universal Administración de la renta del tabaco en España duran­
te el me de septiembre de 1731. 

La hi ·toria del tabaco en España se convierte de este modo en la rela­
ción de un proceso casi centenario dirigido a con. eguir la imposición 
del monopolio en todo los territorios que forman parte de la Corona 
española, de modo uniforme y generalizado, para depositar su gobier­
no en mano de funcionarios público. Son mucho los éxitos que jalo­
nan este propósito gubernativo pero también hay fracasos localizados 
en determinados ámbitos o actividades. 

Para profundizar algo más en este desarrollo necesitamos delimitar 
dos grandes etapas históricas separadas por el año 1701 , que asiste al 
cambio de dinastía en el trono español tras la muerte de Carlos TI y el 
ascenso d 1 rey Felipe V. 

EVOLUCiÓN INSTITUCIONAL ENTRE 1636 Y 1700 

La enorme diversidad de actividades económica y de espacios h istóri­
co-geográflcos relacionados con el mundo del tabaco, determinan la 
generación de diferentes modos de ordenación del monopolio en la Es­
paña del iglo }"'VI1. Son múltiples las combinaciones que pueden darse 
alrededor de, al menos, cuatro variables que generan a su vez diferentes 
casos territoriales. Nece itamos considerar, en primer lugar, la activi­
dad sectorial afectada por el monopolio en relación con las menciona­
das labore de producción, abastecimiento, elaboración disuibución o 
venta. Debemos observar, en segundo lugar, la división hi tórica del te­
rritorio e pañol en tres grandes ámbitos políticamente diferenciados 
como son la Corona de Aragón, la Corona de astilla y, denero de esta 
última, lo particularismos fiscales de Navarra y las Provincias Exentas 
más las e pecificidades de Canarias y Cuba. Es necesario contemplar, 
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en tercer lugar, la po ibiJidad de imponer el monopolio regio gestiona­
do por la arona dentro de un espacio políti co ompIcro y uniforme o 
bien la cesión del uso y disfrute del expediente (y d u ingresos) a ins­
tituciones con capacidad recaudaroria como pu den ser la flscalidad 
foral, municipal e incluso señorial. A e ta tres opciones se añade una 
cuarta como es la posibilidad de que el titular del expediente proceda 
a organizar II gestión mediante el recurso del arrendamiento al mejor 
posror o la introducción de empleados propios para desarrollar su ad­
mini ti'ación directa. 

El arriendo de una renta es un eflcaz mecanismo fInanc iero para la 
di. po ición anticipada de los fondos que debe generar cualquier expe­
diente FIscal, p ro, al conceder al arrendatario una posterior indepen­
den ia en su gestión, uele devenir en una clara dejación de Funciones 
por parte del titular en manos privadas que acaban usurpando la facul­
tad rccaudawria )' el usufructo de las renta. La administración directa 
con empleados nombrados por el titular del monopolio genera indis­
curiblemente mayores costes y mayor volati lidad de ingresos pero ga­
ramiza al menos la aplicación de las consigna institucionales en la ges­
tión de la renta. Durante todo el siglo XVII va a predominar el recurso 
al arrendami nto mientras que el establ cimiento de la nueva adminis­
tración directa con objeto de aumentar la r caudación sin incrementar 
la presión fiscal, e convierte desde los inicios del iglo XVIll en uno de 
los grandes objetivos de los nuevos equipos de gobierno. 

En resumen, la imposición histórica del monopolio e encuentra so­
metida a cuatro variables que afectan tanto a la actividad económica a 
analizar, como a la ordenación política del territorio, a su ordenación 
in titucional municipal, foral o nacional y, por ú ltimo, al ámbito ad­
mini trativo o de gestión de renras. Se enri nde que on muchas y va­
riada la po 'ibilidades para la aplicación prá tica de dichas disposicio­
ne y que el territorio espa ñol se iba a conv rtir, dadas sus 
circun tancias y condicionantes, en un mo aico de a lternat ivas. Co­
nozcámo la con cierto detalle. 

Corona de Castilla:h La existencia)' el de arrollo creciente desde fi­
nales del siglo XVI de un tráFIco sis temático d tabaco emre Espai1a y 
América, regulado a travé de la Casa de Contrata ión de Sevilla pro­
vocó que la Corona fijase su atención en esta potencia l fuente de ingre­
sos fi cale. El tabaco, gravado en su tránsito aduanero como cualquier 
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ouo género traído de América, comenzaba de de los inicio del XVII a 
soportar un crecienre imeré por parte del fiSCO. A í el ofrecimi~~w a! 
rey en la Cortes de Cast illa y León de 1632-1636 de un serVICiO de 
2 5 millone de ducados pagaderos en seis años motivó la introducción 
de diver O' expedienres fiscales para garantizar el r caudo de! don ativo, 
entre los que se encuentra la posibilidad de gravar la venra al por me­
nor del tabaco en las ciudades. La decisión de imponer e. e exped iente 
en asti lla quedó aprobada con la RetTl CéduLa de 28 de diciembre ele 
1636 y como 'ue!e suceder en estos casos, un a vez concluido el recau­
do del servicio e! recmso continuaría vigente para convertirse en una 
imposición permanente. 

A lo largo de estos años, la Corona fue imponiendo en todo e! terri­
wrio castellano el control del monopolio sobre la adquisición de los ta­
baca, su distribución y venta tanto al por mayor como al por menor. 
Pero en nin~{¡n momento manifestó la intención de administrar e! ex­
pediente p~r su cuenta)' riesgo de modo que el negocio continuó 
arrendado al mejor postor. Se encuentra perfectamente autorizada, 
mienrra ' tantO, la posibilidad de adquirir la materia prima en lo mer­
cados internacionales abastecedores e incluso la reexportació n de los 
excedentes. Los grupos económicos que se sitüan al Frente de las pujas 
suelen e ·tar, por eso mismo, formados por comerciantes vinculados al 
abastecimiento de la materia prima. Y así, bajo este sistema se manren­
dría el gobierno del monopolio en Casti lla hasta el año 1701, con la 
excepción de! período 1684-1687 en el que, bi en fuera por fa lta de 
candidato o por voluntad propia, la Hacienda real tuvo que hacerse 
cargo de su gestión para iniciar un rimido pero trascendente ensayo de 
admini tración directa. 

Las facultades de que disfrutaron los arrendatarios castellanos duran~ 
te esta etapa pueden agruparse en tres categorías. En primer lugar, la 
exclu ividad en la distribución del producto, con po ibilidad de inter­
venir en el registro de los géneros de Indias}' la de otorgar li.cencias 
para trajinar con el tabaco en el inrerior de esws reinos. En segundo lu­
~ar fa ultades jurídicas y de policía fiscal nece aria para el registro e 
fnspccción de los agenres operadores, co n poder de requisa e inmovili­
zación de los contrabandos. En tercer lugar, la ob l igación de abas tecer 
el mercado de consumo mediante el nombramiento de los empleados 
necesarios o, si se prefiere, la posibilidad de subarrenda r la renta por 

.... 
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partidos regionales, por localidades e incluso por pUntO de venta indi­
vid ualjzado . 

Quedaba consolidada así la pre encia del tanco tabaquero castella­
no m ientra desaparecía todo ve tigio de libertad interior relativa a es­
to tráfico. Pero al meno dos importantes ámbitos de la actividad 
económica habían quedado excluidos del monopolio: el cultivo y cura­
do de la hoja}' la rraída de los géneros. Pese a los proyectos habidos, la 
agricultura tabaquera nunca se uasladó a una Espalla peninsular ligada 
por decreto a la producción americana de las islas anti llanas, especial­
mente de Cuba.- La adquisición}' el transporte de la materia prima de 
América a E paña también quedó al margen de l estanco, pues el Eabaco 
podría ser conrratado por agentes privado dependientes del arrendata­
rio genera! tanto en Indias como, caso de ser necesario, en puerros na-

cionale situado al margen del mo­
nopolio (Bilbao, Alicante Mallorca 
o la propia Barcelona) o en los 
principal enclaves mercantiles eu­
ropeo de Londres, Amsterdam o 
Génova. H Revenir ambas tenden­
cias o actuaciones al margen del 
monopolio se convirtió en objetivo 
prioritario de los nuevos equipos de 

Navíos cargando en los puertos de América . go bierno borbónico, bajo la premi-

sa de e tabl ecer un organigrama de 
distribución con un carácter verda­

deramenre "imperial " a! estilo portugués. La nación lusa habfa conse-
guido diseñar un procedimiento eficaz para r mitir la cosecha práctica­
mente completa de tabaco de Brasil a los almacenes del llamado Jardín 
de Li boa. Así que el propósito de la Corona pa aba por suprimir la li­
bertad comercial de los tráficos )' obligar al tra lado directo de la mate­
ria prima sin elaborar, desde las Indias e pañolas a las fábricas tabaque­
ras que estaban concentrándose}' ampliando en la ciudad de Sevilla.') 

Caso vasco-navarro: 10 Mientras el monopolio tabaquero a travesa­
ba las diversas etapas que tienden hacia su consolidación en buena 
paree de la arana de Castilla, las provincias de ÁJava )' Guipúzcoa, 
el s ñOfÍo de Vizcaya y el rei no de Navarra, pe e a hallarse formal­
m ente integrados dentro de ella, quedaban excl u i dos de los efectos 
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de la imposición del decreto de 1636 en virtud de la vigencia inalte­
rada de us prerroaativas fiscale . La importación del tabaco con ti­
nuó siendo, en co~secuencia , una activ idad compl tamente ligada 
al mercado libre y suj eta tan sólo al pago de los eventuales derechos 
arancelarios en las adua nas de t ránsito co n posterior autOnomía 
para la circulación imerna de W1 productO que llega a ser catalogad.o 
por esto lares como d primera necesidad. El límite de esta tranqw­
cia comercial se sitúa en la potencial reexportació n de los géneros al 
resto de Cast illa, que e tá prohibida o fuertemente gravada. Una úl­
tima condición que conuibuye decisivameme a relacionar dicha ac­
tividad mercanril con el insondable mundo del contrabando. 

Cabe sefialar sin embargo que, desde unos mismos parámetros 
iniciales, la situación de Navarra y las Provincia Vascas difiere co n 

el tiempo. 
En avarra, por leyes de sus Cortes Generales de ] 642 y de 1652 

se impuso, inicialmente, el expediente sobre la v ma al por menor 
de tabacos como mecanismo para dotar con el producto de su 
arrendamiento a la naciente Hacienda toral y a su Diputación foral 
como representante permanente. Más adelante, e amp liaron las 
funciones del arrendatario sobre el control del abastecimiento de los 
géneros y la venta del p roducto al mayor y al menor. La DipU(ación 
navarra había pasado a ser, en la práctica y por ces ión regia, la pro­
pietaria legal de un monopolio que 'e constituía de ~s te modo co~o 
rema toral y no real. Dicha institución y los necesanos arrendatarIos 
mantuvieron, a diferencia de los castellanos, cierta tolerancia con el 
uánsitO de los género debido a su dependencia del tabaco ll~gado a 
Francia desde Inglaterra y Holanda. De tal modo que el arnesgado 
beneficio del arriendo del estanco navarro no puede comprenderse a · 
menos, claro está, que e diera una casual, o más bien causal, vincu­
lación entre los grupos de comerciantes tabaquero y las compañías 
formadas para la gestión de la renta. Más tarde hablaremos del, con­
trabando del tabaco dentro de este espacio pirenaico. 

En la Provincias Va cas mientras tanto, no se adoptó medida alguna 
relativa a la distribución y vema del tabaco en un territorio de imposi­
bl e resguardo marítimo y en gran medida terrestre, cuyas leyes defendí­
an con uñas y dientes la exención fiscal de sus naturales y que, en defi­
nitiva , tampoco presentaba UJl in terés económico relevante pa ra la 
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Hacienda real. El territo rio vasco quedó en con ecuencia al margen de 
cualqu ier dispo ición relat iva al tabaco, obligando a salvaguardar el 
mercado castellano de posibles introducciones fraudulentas por la vla 
de recluir simpleme nte es tas libertades dentro de los límites es trictOs 
del territorio exento. Se fuero n adop tando para el lo una seri de medi­
da ' de tinadas a controlar la entrada)' sal ida de los género por el cor­
dón aduanero del Ebro, refo rzando para ello su vigilancia medianre 
guardas y tropas militares que ut ilizaban como ce ntro de operaciones la 
ciudad de Vitoria. Los arrendatar ios castellano podrían, segLl11 vimos, 
acudir al puerto de Bilbao para surrirse de modo perfectamente legal 
del género británico, holandés y francés que abundaba en sus almace­
nes, pero siempre 'ujetos a unos complicado trámites burocní.ticos re­
lacionados con LUl conrinuo tránsito de guías y tornaguías. 

Corona de Aragón: Una alternativa común a muchos de los casos 
anteriormenre analizados es la introducción del monopolio fiscal como 
expediente municipal sobre las ventas al por menor del tabaco en un 
determinado)' [imitado espacio urbano . Tanto en Castilla como en 
Navarra hubo ayuntanlienros que ejercieron dicha opción antes de la 
aplicació n de las re pectivas disposiciones generalizadoras y tuvieron 
que ser indemnizado por la pérdida de su ingreso fiscal, normalmente 
con el es tablecimienro de un expedienre alternativo de venta.'1 El caso 
de los reinos aragoneses es similar pero presenta una parti cular tenden­
cia a prolongar en el tiempo el modelo municipal de gestión, reta rdan­
do en con ecuencia el proceso de u conversión en renta fora l o gene­
ral. Formalmente excluidos de la aplicación del decreto castellano 
sobre el tabaco de 1636, la distinta evolución de la tendencia impositi­
va en es ta Corona se explica por la ex istencia de planteamientos fi scales 
muy diferenciado que se derivan de la división interna en rei no , de la 
progresiva pérdida de importancia de la Hacienda real a favor de las 
Haciendas forale y del mayor peso de la fiscalidad municipal por su 
part icipación en la financiación de los donati vo .11 

El reino de Valencia, que ofreció en sus últimas Cortes de 1645 un 
se rvicio extrao rdi nar io de soldados cuyos ca tes de mantenimiento 
debía reparrir emr us municipios en función de su vecindario, ob­
tuvo del monarca la posibilidad de incrementar la recaudación en las 
poblaciones afectadas con exp dientes en tre lo que se encuentra el 
del tabaco. Esta co ntribución no llegaría en e te caso a transtormar-
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se en rema foral pese a que se intentó, pue las ciudade va lencianas 
ruvi ron la uficienre forraleza e influencia para oponerse a dicha in­
tención. U 

El reino de Mallorca se ajusta más bien al 'modelo navarro" ya que 
transformó en 1651 el estanco como renta foral sobr la ventas ocurri­
das en todo el territorio insular conservando mienrras tamo la entera 
libertad d su abas tecimiento. 

El reino de Aragón combina, de hecho, los dos modelo anteriores, 
pues, con (iruido como expediente m un icipal, el espectacular incre­
mento de los derechos fora les de generalidades o ad uanas llevó a las 
COfteS aragonesas de 1684-1686 a optar por su reducción compensán­
dola, entre otras cosas, con el establecimiento del monopolio foral so­
bre la disrribución y venta del tabaco. 

El principado de Cataluña, del que más tarde hablaremo con deta­
lle, se ajusta a e te mecani mo de expedieJ1(e municipal convertido en 
renta foral pero con cierro retraso, pues no va a er hasta las Cortes de 
1701-1702 cuando se efectúe dicha conversión dentro del contexto de 
introducción de arbitrios recaudatOrio para abonar el servicio de 
200.000 libras concedido al nuevo monarca. 

De modo que la nueva cencuria comenzaba en Cataluña y Valencia 
con el expediente tabaquero formalmente constituido como renta mu­
nicipal, a diferencia del resto de los casos. Esta ordenación urbana no 
determina obligación alguna relativa al abastecim ien ro, tránsito, culti­
vo, elaboración de los géneros o lucha conrra el fraude; tan sólo queda­
ba reservada la distribución en exclusiva del producto dentro del térmi­
no municipal a los precios dispuestos por la autoridad competence. 
Existen testimonios que denuncian la existencia en estos caso de plan­
tacione tabaqueras manufacrura de los géneros en molinos panicula-­
res y un continuo tráfico de enrrada y salida puesto en relación con los 
mercado nacionales e internacionales. H 

En e e año 1700 coexistirían por tanto en el ámbito tabaqu~fo espa­
ñol, d de la libertad vasca, al expediente municipal valenciano y catalán, 
pasando por la reJ1(a foral navarra, mallorquina y aragonesa hasta llegar a 
la renta real ca tellana. Un confuso panorama que no impide sin embar­
go consratar que todo es más sencillo en la práctica, pues, en todos los 
casos, se recurre al arrendamiento de la exploración del expedien te al me­
jor po ror, sin impedimento legal alguno para qu e un grupo económico 
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que gestionase el monopolio en una p rovincia castel lana como Bmgos o 
aria, pujara por el estanco foral de Navarra o de Aragón. 
Resulta interesante constatar que, aunque fuera por e ta vía indirecta 

y llena de elipses, el siglo xvn iba a concluir con un incremento incon­
testable del control instimcional obre el con umo de tabacos en toda 
la geografía españo la. Una rea lidad que no es exclusiva ni mucho me­
no de E paña, porque el tabaco se e taba convirt iendo en toda Europa 
en una partida fundamental de ingreso para las dife rentes monar­
quías . 1~ Es 10 que había ocurrido en Inglaterra en 1630, en Venecia en 
1657 los Estados papales y Portugal en 1664, I Archiducado de Aus­
tria en 1672 o la propia Francia en 1672-l674.1(' 

EVOLUCIÓN INSTITUCIONAL ENTRE 1701 y 1731 

Los contenidos y conclusiones del anrerior epígrafe nos permiten com­
prender el análisis de situación que tuvo que efectuar la nueva monar­
quía en el momento preciso de su ascenso al trono español. La nueva 
admini tración convirtió muy pronto en proyecto estrella de su progra­
ma de reformas una completa reordenación del espacio geográfico y 
económico afectado por el ámbito del estanco destinado a fomentar su 
uniformidad en todo el territorio nacional, así como la centralización 
de su gestión. De este modo, podemos considerar que la ordenación 
de l monopolio del tabaco pasa a liderar el proceso de integración terri­
to ri al y transformación institucional de la Monarquía española. 

Desde un punto de vista estr ictamente fiscal, las cuentas de la Ha­
cienda real sufrían por entonces la elevada carga de la deuda pública y 
la insuficiencia de ingresos para compensar unos gastos estimados 
como imprescindibles y que contribuían en consecuencia a incremen­
tar el capítulo de la deuda. La posibilidad de reducir el gasto no se con­
templaba pero tampoco el incremenro de la presión fiscal por el deseo 
de conseguir el alivio de unos vasallos muy sobrecargados por la pre­
sión impositiva ejercida durante la etapa atlterior. 1-La única alternativa 
presupuestaria era la de aumentar la eficiencia en la recaudación fiscal 
por vía administrativa simplificatldo y regulando la percepción de las 
contribuciones, la presentación de las cuenras }' el control del fraude. 
Una opción que se considera especialmenre factible tanto en el caso de 
las aduanas como en el del estanco y, aun en este último caso, como la 
m jor posible, pues sus ingresos reconocidos eran manifiestamente me-



jorables sin r pugnancia desde el punto de vista rributario por tra tarse 
como decimo de un consumo vo lwltario. 

Un propósito con un inicial carácter fiscal se convertía de este modo 
en un proyecto ins titucional, pues cualquier mejora en la eficiencia del 
recaudo pasaba por la extensión terri (Orial del tanco de su carácter 
genera li 'Ca y por la impo ición de la admi¡ústración directa para garan­
tizar la ap licación de las consignas gubernativas. Gcrónimo de Ustá ri z 
expo nía por es tas fechas sus argumenros a favo r de la implantación de 
Ul1 i tema de administración directa como modelo de ges tión de ren­
tas, pue ha ll aba ventajas para la población contribu yc me)' por su­
puesto, para el tesoro. Dicho plan, tras ladado al ámbito eco nómico, se 
traduce en la imposición de un conttol abso luto sobre cualquier activi­
dad relacionada con el tabaco . Pero el asumo llega hasta lo social ya 
que se tracaría de imponer desde las altas esfera. el consumo exclusivo 
de un determinado género, de producción nacional, por descontado. 
ladas estas mod ihcaciónes vendrían a integrarse en un contexto de re­
forma presupuc taria y ftscal directamente influenciado por las ideas de 
Ustáriz y por el creciente peso polírico de José Patiño.'s 

Real Fábri ca de Tabacos de Sevilla , 
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Podemos articular las sucesivas ofensivas reformadoras de arrolladas 
enue J 70 1 Y 1731 en cuatro oleadas perfectamente caracterizadas por 
el momento y las particulares circunstancia de . u ap licación . Desde 
los proyecro ' previo a la guerra (de esca as consecuencias), a los poste­
riore al co nflicro (más efectivos), además de la fase de expansión defI ­
nitiva del tanco general y la de introducción, por (¡[timo de la admi­
nistración directa. 

La Corona de Castilla y la Guerra de Sucesión: La resolución de 
l~elipe V comunicada por Real Cédula de 9 de abril de 1701 mandaba 
ces'u' los arri endos del estanco en las di ecinueve provincias castellanas 
para proceder a imponer en ellos la administración directa a través de 
empleados reales. Se dispone la prohibición de cualquier tipo de culti­
vo tabaquero y el tránsito de géneros al margen del monopolio, así 
como las penas para aquellos que sembraran hoja, introdujesen o usa­
ran tabaco que no fueran de las reales Jabricas. Todo el terrirorio caste­
llano quedaba teóricamente gestionado como un único mercado, abas­
tecido con género de sus colonias, elabo rado en Sevilla y sometido al 
control de los funcionarios de la renta. 

Esta dispos ición legal no tuvo, sin embargo, efecto práctico alguno 
por causa del enconan1iento del confl icto sucesorio y la urgente necesi­
dad de fondos para abonar los conuatos a asenrisras del ejército, que 
exigían situarlos sobre rentas fiab les y aliviadas como era el caso del ta­
baco, así como la obligación de financiar la nueva Tesorería de G uerra 
creada al efectO. La Corona española tuvo que subrogar una vez más la 
gestión de la renta bajo la fó rmula de arrendamiel1l0s provinciales que 
irían progresivamente volviendo a manos de los mismos grupos econó­
m icos interesados tantO en el abastecimiento de los ejércitos como en 
la gestión de rentas reales. 

El deseo insatisfecho de mantener el control sobre el tráfico interno 
de tabacos se manifies ta en el hecho de que las principales administra­
ciones provinciales de Sevilla y Madrid quedarían perfectamel1le sepa­
rada. de cualquier procedimientO de puja o subasta pública con el pro­
pósitO de si tuarl os indefinidamente bajo administración directa. El 
gobi rno ce ntral se co nformaba, por el momenro con el control de los 
órganos d irectOres del monopoli o, de la arribada de la materia prima a 
la ciudad hispalense, de su elaboración y de su posterior redistribución 
por todo I territo ri o castellano , contando co n uno "a,lmacenes reales" 
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e tablecido en la Corte de Madrid. Este mecanismo parecía garantizar 
un mínimo imprescindible de intervencionismo púb lico en las activi­
dades económicas ligadas al mundo del tabaco. En este estado e man­
tend rían las cosas en Castilla hasta 1731 m ien tras la Corona se ocupa­
ba de extender e! monopolio en e! resro del ter ri tO rio nacional. 

La Corona de Aragón y la imposición del derecho de conquista: 
Mientra I co nflictO sucesorio provocaba como vemos retraso e indefi­
nición en Casti ll a, las ci rcunstancias de su desarrollo y concl usión per­
m.idan la apertura de un segundo frente reformador co mo co nsecuen­
cia de la aplicación progresiva de! derecho de conquista en los antiguos 
reinos de la Coro na de Aragón. Tras su victOria, e! monarca podría in­
troducir en ello, in obstáculo legal, e! estanco general obre cualquier 
aspecro relacionado con el tabaco, es decir, el modelo castellano sin pa­
sar por el navarro, arrebatando la renta a sus antiguos propietarios sin 
co mpensación alguna. 

Los reinos de Valencia y Aragón experimentaron este fenómeno en el 
año 1707, mientras que Cataluña lo hizo en 1714 y Ma ll orca en 
17 15. ''1 Todos ellos fueron incorporados al ámbiro de un estanco cada 
vez más general bajo la forma de administraciones provinciales seme­
jantes en todo a las cas tellanas . La ocupación militar iba a favorecer 
ade má una rápida introducción de la administración directa, co n em­
pleado reales al frente de un gobierno encabezado por un administra­
do r general en connivencia con intendente, tesoreros y contadores de 
ejérciro encargados de llevar a cabo la refo rm a contenida en los decre­
ros de Nueva Planta. Esto no significa en absolu to que alguna de estas 
cuatro administraciones provinciales no pudiera rerornar en un mo­
mento dado al sistema de gestión arren dada, pero no es lo hab itual. 
Sucede de este modo que lo últimos territOrios integrado dentro del 
sistema e adap taban mejor, dadas sus paniculares circunstancias polí­
ticas a unos cambios admi ni trarivos que no conseguían imponerse fá­
cilmen te en orros caso . 

Los territorios exentos y la difusión del estanco generai:2° La ter­
cera fase se refiere a la necesidad de ofrecer solucione imagi nativas 
para la gestión del monopolio tabaquero en aquellos terri torios sima­
dos has ta ahora al margen de las refo rmas. Es el caso de Nava rra y las 
Provincias Vascas por una parte, cuya anomalía institucional se magni­
fl ca en eStOS momentos, y de las Islas Canarias y la isla de C uba por 
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otra en relación con las nuevas var iables relativas al abas tecimienro ta­
baquero. En ninguno de es tOs casos podía imponer e el derecho de 
conquista, al haber quedado demostrada su fidelidad a la causa de Feli­
pe V, pero sus peculiaridades fiscales o administrativas no podían per­
durar por m'is tiempo. 

El eje va co- navarro se había co nvertido en ruta principal del co ntra­
bando en competencia di recta con el desarrollado en la bahía de Cádiz 
desd Gibraltar. Las prerrogativas forales propiciaban y estimulaban la 
formación de numerosas y fu en es cuadrillas d co ntrabandistas que 
iban a cargar tabacos a Bayona y San Juan de Luz, Vizcaya, Guipúzcoa 
y Álava para volver unidos hasta Castilla y Aragón si n que las rondas 
del re guardo regular fueran capaces de oponérseJe dado su tamano y 
fuerza. 

A las Corre navarras llegó la solicitud del monarca, sugerida por la 
Cámara de Castilla, para la cesión voluntaria desde la Diputación foral 
a la Hacienda real, no ya de la propiedad sino de la gestión del mono­
polio bajo la fórmula usual de arrendamiento. La Corona abonaría por 
este conceptO 87.529 reales de vellón anuales a una H acienda foral que 
conservaría además todos los derechos inherentes a la propiedad teóri­
ca del estanco. Los navarros tuvieron que transigir con la demanda real 
y la dirección general de la ren ta o b tuvo desde ello de mayo de 17 17 
un control inicialmente limitado sobre el gobierno de la renta que ella 
mi ma se fue encargando de ampliar en años sucesivos. Las Cortes na­
varra de 1724-1726 ratificarían la legitimidad de un control práctica­
mente absolutO del estanco tabaquero por parte del go bierno central y 
el territorio navarro quedaría , así, integrado como una administración 
provincial má g tionada por lo demás bajo la fórmu la de administra­
ción directa. 

La Real Orden de 31 de agostO de 17 17 había ordenado mientras 
tanto la upresión de todas las aduanas inter iores del país y su traslado 
a las frontera marítimas naturales ya los lím ites de España con Fran­
cia y Portugal . La decisión iba expresamente dirigida co ntra e! sistema 
aduanero particularizado de! terri tO rio vasco- nava rro qu e separaba e 
individualizaba estos terrirorios de sus circun veci no. in embargo, el 
descon tento general izado provocado por la m di da entre la población 
autóctona, los síntom as de revuelta social, el d sc nso de los rendi­
mi ntOs de la rentas reales, la presión francesa y la co nstatació n de un 
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claro repunte de la actividad fraudulenta, vinieron a combinarse con la 
aída d Alberoni, principal valedor de la reforma tras la derrota espa­

ñola frente a las fuerzas combinadas de la Cuádruple Alianza. la repo­
sición en su tradicionales demarcaciones de los antiguos sistemas 
aduaneros vasco-navarros se llevó a cabo el día de Año Nuevo de 1723. 

los navarros habían cedido volLll1tariamente la gestión del monopo­
lio tabaquero pero los vascos sí fueron capaces de mantenerse al mar­
gen del monopolio tabaquero. los Estipulados firmados por los repre­
sentantes vascos con Patiño en tre 1726 y 1729 sancionaban, entre 
Otras cuestiones, la libre circulación interior del tabaco, aunque sin po­
sibi li dad de reexportación, lo que provoca el incremento de la vigilan­
cia contra el fraude en las repuestas aduanas y una seria contracción de 
la act ividad contrabandista en el Pirineo occidental. 

Mientra e 'ro ocurría la dirección de la renta trataba simultánea­
mente de modificar sus tradicionales vías y fórmulas de abastecimiento 
tabaquero. 21 Ante ' de la guerra, la provisión yel transpone de tabacos 
de d la Habana hasta España era franca y lícita, con beneficio econó­
truco para las partes y abundancia de tabacos para la provisión de la 
rema. Pero la nueva administración se encontraba dispuesta a sacrificar 
esta ventaja con tal de obtener el control, yel beneficio, del tránsito ul­
tramarino de tabacos. 

los particularismos económicos y fiscales del archipiélago canario, 
derivado de su lejanía del mercado de producción peninsular y de su 
cercanía a la fuentes de abas tecimiento tabaquero, debían quedar en 
con ecuencia uprimidosY los arrendadore canarios habían converti­
do con el tiempo al archipiélago en una especie de almacén de escala 
para el tránsito de tabacos entre América y Europa, de modo que las is­
la ervían como escala intermedia para expender el producro indiano ~ 
comerciante , normalmente extranjeros, que e quivaban así el abono de 
los derecho reales en Sevilla. Es por eso que la Real Cédula de 11 de 
abril de 171 7 ordenaba imponer sin marices la administración directa 
sobre el e tanco canario con el nombramienro de enípleados reales y 
mini tro del r sguardo. Su aplicación no fue sin embargo nada sencill a. 

Un primer juez factor, llamado Diego Navarro, no resistió más de 
cuau m en las islas tratando infructuosamente de requisar Jos taba­
co ex ist nt e imponer un modelo de gestión sometido al régimen ge­
neral. Tan sólo consiguió enfre l1[arse a una sociedad is leña que había 

... 
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convenido el tráEco ilícito en un negocio clave de su desarrollo comer­
cial. El nuevo Reglamento del Comercio de las Islas Cflnaril1S fue publica­
do el 6 de diciembre de 1718 declarando expresameme abolida la posi­
bilidad de inuoducir tabaco de Cuba en la islas por cuenta de 
particulares. La persona encargada en este caso de ap licar la normativa 
sería el nuevo intendente de Canarias don José Ceballo$, y con él se 
magnifica un problema que alcanza el paroxismo con su asesinato vil a 
mediado de 1720. Posteriormeme las aguas volvieron a su cauce con la 
ll egada a las islas, en el verano de 1721 de un peso p sado de la direc­
ción de la renta como es Martín de Loynaz, para culminar la reforma 
sin interferir dentro del marco jurídico de otras instituciones isleñas 
pero sin permitir que ninguno de estos organismos influyera en modo 
alguno en la gestión del monopolio. El problema de la antigua enajena­
ción del gobierno de la renta en las isla fue resuelto, a semejanza de Na­
varra, mediante la consignación del abono de un juro de 58.050 reales 
de vellón anuales a sus anteriores propietarios, la Hacienda real adquirió 
todo los tabacos existentes en las isla para remitirlos a Cádiz y el archi­
piélago quedó definitivamente ordenado como una nueva administra­
ción provincial gestionada mediante empleados públicos. 

Muy relacionado con lo anterior, se encuentra la introducción el mis­
mo día 11 de abril de 1717 del estanco del tabaco en la isla de Cuba, 
con administración directa del mismo y fundación de una factoría o al­
macén de tabacos en la Habana que actuaría como centro comprador 
y exportador en exclusiva para la Real Hacienda. 2

\ la financiación de 
las compras se efectuaría con dinero procedente del "situado" remitido 
en plata desde Nueva España, la materia prima se transponaría directa­
mente a Sevilla, allí se elaboraría el producto manufacturado para ser 
distribuido en exclus iva por todo el territorio nacional y el resto se re­
exporraría a Europa. 

Como proyecto imperial situado en el contexto del "pacto colonial" 
no estaba nada mal, pues limitaba la tradicionallibenad comercial de 
lo cos cheros suprimía intermediarios y dejaba el negocio tabaquero 
en manos de la renta . Pero los resultados alcanzados en la práctica fue­
ron sin embargo muy limitados. las tres sublevaciones de vegueros que 
ocurrieron en Cuba entre 1717 y 1723 manifieStan y resumen el recha­
zo d los cosecheros a su sometimiento a est plan. Finalmente y de 
modo prácticamente simultáneo a la reposición de las aduanas vasco-
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Instrucció n General pa ra la renta del tabaco (1740). 

navarras, se ordenaba en 1724 el 
fin del monopolio de las compras 
por cuenta de la factOría mientras 
la comercialización de! género re­
caía de nuevo en mercaderes o co­
secheros locales a los que la Coro­
na encargaba eso sí, de abastecer 
puntualmente el estanco general 
españo l con al menos tres millones 
anualc ' de libras. De esta mi ión se 
encarga a la Intendencia General 
de C uba con la panicu larid ad de 
que sólo podría remitir la materia 
prima al puertO de Cádiz, sin pasar 
por las Islas Canarias ni ningún 
otro puerro nacionaL El m ismo 
Martín de Loynaz desempefi arfa el 
cargo de intendente de La Habana 
antes de convertirse en director ge­
neral de la renta. 

Introducción de la administra­
ción directa: A lo largo de la déca-
da de 1720, la renta del tabaco ha­

bía logrado configurar una nueva ordenación territorial del territorio 
nacional dispuesta en más de treinta administraciones provil1ciales dis­
tr ibuidas del modo que detallamos a continuación. A grandes rasgos, 
e habían respetado los terriwrios históricos de Navarra, Cataluña, Va­

lc:ncia, Aragón y Ma llorca, más Galicia, Asturi as, Laredo , Canarias, 
Murcia o Extremadura, además de dividir Andalucía en seis adminis­
traciones (la principal de Sevilla más Cádiz, Có rdoba, Granada Jaén y 
Máhga) , la Meseta Norte en otras sei (Ávila, Burgos, Salamanca, Se­
govia, Soria y Valladolid) y la Meseta Sur en siete (la principal de Ma­
drid m,ls Cuenca Guadalajara, La Mancha, Talavera, San Clemente y 
Toledo). Las Provincia Exentas, al margen del monopolio, co ntaban 
con la subdelegación en Viwria para controlar los tráficos autorizado. 

Una vez conseguida la normalización d I terriwrio nacional dentro 
del marco del estanco general, la cuestión volvía a ser la misma, ¿arren-
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damiento O adm inistración directa? La Corona confiaba en e! uso de la 
red de distribución y venta diseñada por lo arrendatarios, pero quería 
poner fin a los "reinos de Taifas" en que e convenían las discinras ad­
min istraciones provinciales tras su cesión en subasta pública obligán­
dolas a aplicar cierra uniformidad en cuanw a géneros expendidos y ta­
rifas de venta. Por otro lado y tras el fracaso de su pretendido proyecto 
de obtener el control de las rutas de abastecimiento del tab aco en 
rama el gob ierno se oponía absolutamente a la libertad de aprovi:;iona­
miento asociada a la figura de los arrendatarios. Se trataba a fin de 
cuentas de una pugna entre las ventajas inmediatas del arriendo y sus 
de ventajas a medio plazo. El recurso al arrendamiento se mantenía 
porque era eficiente, porque garantizaba la correcta distribución de los 
géneros, porque proporcionaba liquidez al fisco y porque los r ndi­
mientos del estanco crecían de modo fume y continuado. Pero la ad­
ministración directa se impuso, ya que ofr cía más garantías a la hora 
de establecer un modelo definido de gestión que pasaba por activar los 
engranajes del imperio e pañol en toda su dimensión. 

La introducciól1 de la Universal Admini nación de la renta del Taba­
co en España, aunque queda un tanto separada de los márgenes crono­
lógicos de nuestro estudio, quedó finalmenre dispuesta tras la publica­
ción del Real D ecreto de 20 de di ciem bre de 1730, que sería de 
obligada imposición, tras un periodo de adaptació n, a partir del día 
primero de septiembre de 173 1. Concluía a í un largo proceso de im­
posición del estanco general del tabaco en España para ser directamen­
te gobernado por la administración borbónica. 

LA GESTIÓN DEL MONOPOLIO Y LOS EMPLEADOS DE LA RENTA 

La organización interna de la renta del tabaco no presenra variaciones 
sustanciales derivadas del hecho de que su gestión se mantuviera arren­
dada o administrada. El motivo es que durante el tiempo de la admi­
nistración se mantenía, e incluso se imitaba conscientemente por razo­
nes de eficiencia, la ordenación provincial dispuesta por los antiguos 
arrendatarios. Se llegaba también a mantener en sus puesto a la mis­
ma personas, pese al cam bio en el modelo de gestión, para aprovechar 
su conocimiento en la materia y saber 1,acer.1

.¡ 

La persona o personas que arriendan una renta real suelen normal­
mente constituirse como cabeza vis ible o testaferro de un grupo de co-
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merciantes o financieros que n'abajan en la sombra, D esp ués de obte­
ner la renta en subasta pública y abonar los plazos adelantados, así 
como las fianzas fijadas, e procedía a establecer una estructura admi­
nistrativa que permitie e extraer un beneficio pec uniario con el que 
compensar el desembo lso realizado, Dicha posibili dad pasa por la ne­
cesidad de mantener puntualmente provi toS de tabacos los puntos de 
venta a los que acude el consumidor último)' establecer la cadena de 
recaudación para revenir los dineros al puntO de origen, El procedi­
miento seguido y las personas ocupadas en el mismo es el que expone­
mo a contin uación, 

Empleados de administración de la renta: A nivel territorial suele 
nombrarse como administrador general a una persona de la entera 
confianza de los arrendatarios como un pariente o un socio de la com­
pa.t'iía, En Castilla o Andalucía, territorios demasiado extensos, puede 
recurrirse a administradores o arrendadores provinciales dependientes 
del general, con la misma afinidad personal. Cualquiera de ell os estaba 
facu ltado para disponer nuevos contratos de cesión o subarriendo para 
espacios terriroriales más reducidos, nombrando lo que serían adminis­
u'adores de partido que presentan un carácter más bien comarcal. A 
conunuación encontramos a los expendedore de tabaco al por meno r 
o estanqueros, dependientes de cualquiera de los anteriores admini '(ra­
dores y con salario fijo por cuenta de la renta, Fi nalmente, el último 
peldafío se encuentra localizado en aq uellos lugares donde el consumo 
y los beneficios son tan corros que im piden la dotación de un emplea­
do con salario fijo. Se recurre en este caso a tenderos abaceros y taber­
neros como vendedores a pequeña escala que perciben una com i ión 
sobre las ventas que normalmente es de un diez por ciento, de allí que 
este sistema sea conocido como el de venta a la décima, 

Visitadores y resguardo: La presencia de expendedores no vincula­
dos a la renta hacía necesario contar co n la presencia de una especie de 
in pectores de cuentas, co nocidos en la época como «visitadores», au­
torizados para realizar continuas rondas sin previo aviso entre los ex­
pendedores con el propósito último de controlar sus libros y la evolu­
ción de los consumos. La policía directamente encargada de luchar 
cOntra el fraude él gr.u1 escala recibe a su vez la denominación específi­
ca de «resguardo de la renta», Todas la admin istraciones cueman con 
sus correspondientes visitadores, pero no todas sostienen el mismo nú-
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mero de emp leados del resguardo 
siendo este especialmente imponan­
te en la ' administraciones fromeriZc1.s 
de Navarra y Cataluña, de Exuema­
dura en la fromera con Ponugal y de 
Cádiz en relación con la actividad 
fraudulenta del pueno de Gibraltar. 
Para comprender hasta qué punto se 
magnifica el fenómeno de l co n tra­
bando, véase el siguiente testimonio 
que se refiere a la necesidad de esta­
blecer diversas compañías militares 
en el Pirineo navarro y a sus distri­
bución geográfica en la zona: «dos 
r compañías] deberán ocupar Jos va­
lles de Salazar y Roncal, que tienen 
la derecha del reino de Navarra re­
gular paso que frecueman camalanes 
y aragone es, Otras dos en El Espi­
nar y valle de Baztán, que hazen cen­
tro, y po r donde regularmente tran-

El Resguardo, de Francisco de Goya, sitan los valenzianos, Y las dos últimas 
en el valle de Burunda y los lugares de 
Gorriti y Leyza, común entrada de los 

caste llanos, manchegos y naturales de Navarra».lS 
Abastecimiento de las administraciones: La clave de la eficiencia 

en la gesrión del modelo se halla en un permanente y seguro abasteci­
miento de las administraciones provinciale , Para ello la rema cuenta 
co n dos vías alternativas basadas en el uso de los almacenes reales o de 
las facto rías costeras , Existen dos almacenes reales ubicados en Sevilla y 
Madrid que distribuyen el tabaco elaborado en las fábricas hispalenses 
a todo el interior peninsular. Las factorías ejercen esa misma fun ción a 
lo largo de la periferia marítima, pudiendo constatar la presencia desde 
lo inicios del siglo XVJU de este tipo de depósitos en Cádiz, Coruña, 
Barcelona y Alicante, Las factorías costeras servirían en su caso para 
percibir y redistribuir, además del producto sevillano, cual quier tipo de 
tabaco adquirido en mercados nacionales o internacionale , 

' -"': 
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La red de distribución interna adquiere entonces una especie de gra­
dación geográfica en lo que, partiendo de la tercena o almacén general 
disp uesto en la capital de cada administración provincial, discurre de 
provincia a partido y de partido a municipio para acabar abasteciendo 
a todos los estanquillos y puntos de venta a la décima. 

Ventas de tabaco: Existen tres fórmulas de venta al público del pro­
ducto tabaquero que se derivan del anterio r organigrama, segú n se 
efectúen en las tercenas de distribución, es tanquillos o puntos de venta 
a la décima. Las tercenas son, además de almacenes de tabaco, puntos 
de venta al por mayor de los géneros, una fó rmula de expedición que 
determina no sólo la adquisición del género en cantidades importantes 
sino la presencia de géneros específicos, precios diferenciados )', sobre 
codo, la admisión en exclusiva de personas de distinción social pertene­
cientes a ámbitos estamentales relacionados con la nobleza, los milita­
res o el clero. Los estanquillos son los punros de venta al por menor ha­
bituales para el común de las gentes que hab itan los núcleos urbanos, 
con tipologías más bastas y expendidas a otras tarifas. Los puntos de 
venta a la décima desarrollan una función simi lar a la de los estanqui­
llos pero en las zonas rurales. 

El mecanismo utilizado para garantizar el beneficio de todas las 
partes implicadas en el gobierno de la renta es el de la obligación, es 
decir, el compromiso de compra de un volumen determinado de ta­
baco y el abono seguro y por adelantado del valor de dicha partida, 
para posteriormente expender los géneros en régimen de excl usividad 
a un precio preestablecido; una forma de organización empresarial 
que ha perdurado en el tiempo a través del sistema de sacas . En vir­
tud de este sistema, el arrendatario puede estimar grosso modo y en el 
momento de las pujas las expectativas de consumo de una región de-· 
terminada sumando simplemente los contraros de obligación vigen­
tes. Los expendedores cuentan con la di fe rencia entre el coste de los 
géneros recibidos y el precio de venta, pero pueden solicÍrar al arren­
dador, además, tabacos por encima de la obligación que les serán re­
mitidos bajo condiciones especialmente ven tajosas . Por oua parte 
esos mismos estanqueros, y no digamos los vendedores a la décima, 
disponen de la posibilidad, ilegítima, de colocar géneros de co ntra­
bando dentro del circuito legal; eso siemp re que los visi tadores no 
consigan evitar estos fraudes. 
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Formas de consumo tabaquero: Aunque son incontables los tipos, 
calidades y variedades de géneros expendidos, las formas de consumo 
placentero en la España de los siglos XVII y XVIII se reducen a dos va­
riantes como son las de tabaco polvo y rabaco de humo. 26 

El tabaco polvo, destinado a ser aspirado por la nariz, se obtiene me­
diante una compleja y laboriosa manufactura disp ues ta en varios be­
neficios o procesos que pasan por pulve rizar la hoja, cernirla y mez­
clarla en las artesas (lavarla) con diferentes sustancias y olores para 
alcanzar el toque caracterí tico de cada labor; posteriormente se some­
te al apisonado y la fermentación antes de darlo al consumo, normal­
mente presentado en latas. Este tabaco se elaboraba tradicionalmente 
en la Cuba co loni al bajo el nombre genérico de «polvomonte de In­
dias», pero fue en las fáb ricas de Sevilla donde experimentó su máxi­
mo desarrollo para producir el famoso «tabaco polvo de Sevilla». En 
ambos casos existen múltiples variantes en función de su calidad, lava­
do y sabores diferenciados, como pueden se r «rancio , punta de rancio, 
cucarachero, exquisito, fino, groso)' palillos» . En muchas ocasiones 
este tabaco podía ser sometido a las correspondientes labores de repa­
so o lavado en las mismas oficinas de venta, lo que determina la pre­
sencia en es tos es tablecimientos de las imprescindibles artesas, sota­
nas, cedazos o balanzas. 

El problema para la producción sevillana residió en la extensión pro­
gresiva del gusto alternativo por el tabaco de humo, aspirado)' exhala­
do por la boca a partir de la combustión de hojas secas y entolladas en 
forma de cigarros de papel, cigarros puros o en pipas de caolín. El taba­
co destinado a esta forma de consumo podía ser comercializado de di­
versas maneras: en forma de hojas secas o manojos curados para ser tra­
bajada al llegar a su destino; en forma de rollos de hojas torcidas y 
anudadas con cuerdas de tabaco para ser expendido a los fumadores 
que tuvieran habilidad para liarse sus propios cigarros después de picar 
el género; como tabaco picado y liado si el fumador ca recía de es ta des­
treza; o, por último, co mo cigarros puros elaborados con todo un uni­
verso de tipos y calidades «grandes, medianos y pequeños, de hila colo­
rada o blan ca, mixtos, habanos». Un sinnúmero de m atices, en 
definitiva, en materia de gustos. 

Lo curioso del caso es que, aunque pueda sorprendernos, el género 
cubano no servía entonces para sat isfacer la demanda de tabaco de 
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Instrucción pa ra la fábrica de Sevill a (1744). 

humo pues, por razones de com­
bustión y sabor, el más adecuado 
para es ta forma de consumo proce­
de de terrirorios americanos ajenos 
al domin io de la Monarquía espa­
ñola como son los de Virginia y de 
Brasil, suj etos en ambos ca os al 
co nuol de las respectivas m etrópo­
lis inglesa y portuguesa . De ah! la 
necesidad de acudir a los mercado, 
i n ternacionales. ~- Durante el t iem­
po de los arre nd ata rios , la m ayo r 
parte de ellos po cían la condició n 
de natural o la relación con Portu­
ga l como herencia de l tiempo n 
que las dos Coronas permanecieron 
unidas . Por es te motivo suele iden­
riflcarse su figura con la del judai-
zante o marrano, y no resul ta extra­

ño que las redes de abastecimiento tabaquero se encontraran en buena 
medida organizadas en con nivencia con sus propios fami liares o corre­
ligionarios. El caso es que cualquier arrendatario, y má tarde cLlalquier 
administrador, podía obt ner tabaco elaborado en Indias o en Sevilla, 
tabaco brasilefio en los mercados de Lisboa, Amsterdam o Génova, ta­
baco británico en Landre además de la co rrespondientes labores fran­
cesas u holan desas en Vizcaya, Navarra o Cataluña. 

Ya hemos destacado el deseo impos ible de la Corona de impone r 
en el mercado nacional el co nsum o d tabacos elaborados co n ma­
teria prima de las colonias españolas. Afortunadamente ningú n go­
bierno puede dictar doctr ina en materia de gustoS, así que la neces i­
dad de evitar el recur o al conuaba.ndo por parr del consumido r 
obligó a la renta a adquirir y dispo ner estos géneros para el cons u­
mo públi co. 

Los dineros de la renta: No debemos olvidar que roda la o rganiza­
ción expuesta tiene como único y exclusivo obje[O el generar ingresos 
para la Hacienda real. Frente a la exacción de otra rentas mucho m,í.s 
antiguas en el tiempo, mucho m ás esclerotizadas en consecuencia por 

---

UNA CITA COl'\ LA IIISTORI A DEI ~1(J;-'¡O I '(l1 10 I)H TARAC() ItN f_'tI'AÑA I 165 

vicios administra tivos adquiridos y por la afectación de sus ingresos 
para el pago de juros y otras consignaciones, el relativamente reciente 
establecimiento del monopo lio tabaquero permitía la lib re disposición 
de sus fondos y ofrecía posibilidades de control a una administración 
borbónica que fue muy pronto co n ciente de eUo. ~~ Hemos asistido al 
proceso por el que la renta del tabaco 'e co nvirtió en la primera en re­
novar comp letamente u es tructuras ad ministrativas y, sin entrar a 
profundizar en el sistema impositivo particular de la Hacienda real es­
pañola del Antiguo Régimen, sí podemos afirmar que los ingresos ne­
tos derivados del mo nopolio tabaquero se situaron muy pronto en lo 
más aIro del escalafón, equiparándose y superando muy pronto a los 
derivados de los nadicionales conceptos impositivo de aduanas o ren­
tas provi nciales. 

El recorrido del dinero obtenido por la venta de tabacos desde la ex­
pendedu ría hasta la dirección de renta era justamente el inverso al ex­
presado en la distribución de los géneros. El tabernero en cuyo estable­
cimi ento se vende tabaco a la décima entrega al visitador los caudales 
obtenidos; visitadores y es tanqueros entran en contacto con su admi­
nistrador particul ar, quien se desplaza a la cabecera provincial pa.ra lle­
var al admin istrador general los ingresos de su cargo. Este último reco­
ge el dinero, abona salarios y gastos, remite el nero a la dirección de la 
renta y el abora informes mensuales con los resultados de su provincia. 
La suma de resultados determina el caLldal neto o lfquido disponible a 
favor de la Hacienda real. Progresivamente, este din ero se fue derivan­
do hacia la tesorería de Ejérciro más cercana a cada circunscripción ad­
ministrativa, donde se reúne con los caudales provenientes de otras ad­
ministraciones tabaqueras y de otras rentas reales para hacer frente a los 
gastos generales de la Monarquía. l

" 

Presentamos a continuación un cuadro resumen de conceptOs retri ­
butivos referidos al coste de las admin isrracione tabaqueras y al va lor 
neto resulcante, referidos al a110 1734, cuando la adm inistración d i rec­
ta ya había quedado consolidada. Se trata de ob ervar el efecto de la 
«data» (aparrados a, b )' c) que recae sobre UD «cargo» formado po r los 
valores bru [Os recaudado para obtener los valore netos (apartado d) 
de la administración de la renta. 
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CARGAS CONSIGNADAS SOBRE LA RENTA DEL TABACO EN 1734 
(REALES D E VELLÓN) 

Gasto 

a) Salarios de empleados y gastos de gestión 10,305,228 
I 

[ 
Altos cargos: Juma del Tabaco y Dirección General 539,602 
Administración provincial de Sevilla 1,555,280 
Admini [rac ión provincial de Madrid 465.350 

I 

Administración provincial de Navarra 289,695 
RestO admini traciones provinciales 6.1 78.893 
Gobernador de VitOria 27.704 
Fábricas de evilla 158. 100 
Factorías de Barcelona Alicame, Coruña y Cádiz 90.604 
GastOs generales (incl. com isión vemas a la décima) 1.000.000 

b) Compras, transporte y elaboración de tabaco 9,250.000 

Rollos de brasil (700,000 unidades) 2,000,000 
Tabaco virginia 500,000 
Fletes desde La H abana (1,5 millones de libras) 5,250,000 
Costes de elaboración en las fábricas de Sevilla 1.500,000 

c) Cargas consignadas sobre la renta 10,045,654 

Situado de juros 478, 188 
Imeresados en el recargo del 10 mrs./ lb. 805.629 
Empeños y arra o con los amiguos arrendadores 5,739. 17 1 
Empeño y arraso por compras de tabaco 2.814 .810 
Otros 207.856 

d) Producto neto o líquido disponible 29,833,04·} 

TOTAL INGRESADO 59.433.923 

FUENTE; Elaboración propia sobre AGS, SSH, 1878. Informe de Flon de Madrid 23/12/1734 . 

% 

17,4% 

15,5% 

16,9% 

50,2% 

100% 
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Estado del valor y consumo de tabacos en España (1736). 

El cuadro anterior es bastante exhaustivo y tiene además la virtud 
de mostrarnos que exactamente la mitad del dinero recaudado por 
ventas se des tina a cobertura del gasto interno y la otra mitad se 
con tituye como producto neto disponible. Los costes se reparten 
en tres apartados de presupuesto prácticamente igual: en primer 
lugar el capítulo dedicado a salarios de empleados y gastos de las ad­
mini traciones, fá bricas y factorías con algo más de 10 millones de 
reales; un poco menos se lleva, en segundo lugar, la compra de la 
n:ateria prima (contando con que la hoja de La Habana se paga con 
dmero de Nueva España), los costes del transporte y de elaboración 
de los géneros en Sevilla' el tercer apartado e refl.ere a cargas diver­
sas, afectaciones y atrasos abonados por la renta según diversas órde­
ne emanadas desde la dirección general qu se llevan una SW11a de 
din ro muy similar. 

La cantidad liquida puntualmente remitida a las tesorerías reales 
desde la dirección general del tabaco sigue 0 11 tiwyendo un caudal 
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muy re petable de, en este caso, casi 30 millones de reales. El presu­
puesto conjunto de la Monarquía española por estas mismas fechas 
no superaba los 200 millones de reales de vellón como ingresos ne­
toS.-\1I Así pues, la rema del tabaco, con un porcentaje del 15-20 por 
ciento de los ingresos presupuestarios que oscila además al alza, ya 
se había conve rtido por aquel emonces en uno de los pilares básicos 
para el sostenimiento de las finanzas de la Monarquía españo la. 

EL MONOPOLiO DEL TABACO EN CATALUÑA 

Torres Sánchez nos explica como, durante la segunda mitad del siglo 
XVTJ y mientras se extendía el gusto por el consumo tabaquero, bien 
pudo desarrollarse en el Principado un importante negocio comercial 
centrado en e! tabaco que iba a convertir a este terrirorio en uno de los 
principales centrOS de redistribución internacional del producw.-\I 

El final de la guerra de Cataluña de 1640-1652 había puesw de ma­
nifiesto el grave deterioro en el que se encontraban las haciendas cata­
lanas y la necesidad ineludible de recmrir al e tablccimiento de nuevos 
ingresos fiscales. Así que, en torno a 1655, el Consejo de Cienw anun­
ciaba su intención de utilizar el expediente tabaquero, juntO con el del 
aguardiente, como solución idónea para sanear las finanzas de la ciu­
dad de Barcelona. Se trataba de su establecimiento como uno de los 
tantos ex pedientes municipales que hemos visto, pero iba a provocar 
en este caso una colérica y llamativa reacción de oposició n total entre 
los comerciantes y drogueros barceloneses y catalanes en general,-l! La 
expli cació n de este caso debe guardar relación con los firmes contactos 
que se mantenían con Francia y Génova o los viajes regulares de los 
mercaderes catalanes a Lisboa en busca del tabaco brasil para abastecer 
el mercado mediterráneo e introducirlo incluso, de modo legítimo por 
el mamen ro en el estanco castellano o en el resto de e tancos forales y 
municipale diseminado por la geografía española. 

La oposición generalizada del mundo del comercio obligó al Consejo 
de Cienco a sustitu ir el mono'polío sobre las ventas por un recargo del 
20 por cientO obre los derechos abonados por la entrada en la ciudad 
de ualquier tipo de tabaco. De este modo las arcas municipales podí­
an incrementar sus fondos con el producto de la recaudación (no se 
trata cn abso lu to de protege r al consLlm idor) mientras se man tiene la 
necesar ia libertad para la adquisición , el transporte al por mayor y la 

-
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venta del producto en el Principado inclu ido aquellos municipios o 
e pacio rurale que no hubieran adoptado el expediente. Las condicio­
ne del negocio no variaban, pues se manrenÍa la po ibi lidad del tránsi­
to libre para el consumo interno y su exportación fuera de Cataluña, es 
decir, un modelo mucho más aproximado al caso de Navarra o Valen­
cia que al castellano. 

Así transcurre la segunda mitad del siglo xvu, manifestándose duran­
te es te tiempo un aumento progresivo de las posibilidades tlnancieras de 
la renta. El consumo tabaquero se incrementaba en Cataluña, como en 
el reStO de Europa, sin que al parecer se alcanzara el techo para su de­
manda de consumo. Su fiscalización se convertía en consecuencia en el 
objetivo prioritario de las haciendas nacionales , regionale, o locales. Se­
gún expone Garcia Espuche, a mediados del siglo XV11 el tabaco no go­
zaba de gran presencia en las droguerfas barcelonesas, pero, en 1667, se 
tiene con tancia de un pleitO entre un productOr de tabaco que deseaba 
expenderlo directamente, a lo que se oponían los drogueros de la ciudad 
ba 'ándo e en la consideración de este género como droga o medicina y 
también como un producto elaborado, lo que condicionaba su venta li­
bre del mi mo modo que los agricultores venden trigo pero no pan 
(sic). Poco tiempo después el tabaco era un producro distribuido en ex­
clusiva por la ' droguerías. J] Fontana no ' inForma as imi mo de que, en 
los afios finales de la centuria, el tabaco, y co ncretamente el tabaco bra­
sil, se hab la co nvertido en un elemento Fundamental del comercio de 
Barcelona. H En 1684, el comerciante Josep Duran había formado una 
compañía con los hermanos Onofre y José Bernique, va lencianos resi­
dentes en Barcelona, para negociar las compras de tabaco polvo en Va­
lencia o evilla además de la distribución interna del producro elabora­
do en la propia Cataluña. El mismo Duran y el aragonés Gregario 
Reilló habrían obtenido en 1689 la exclusividad para las siembras de ta­
baco en toda Cataluña por un plazo de diez ailo . El mundo del tabaco, 
en definitiva se desarrollaba en este territOrio siguiendo las pautas co­
munes que hemos descrito, con sus características privativas. 

La reunión de las Corres catalanas de 1701-1 702, convocadas poco 
tiempo de pués de! ascenso al trono español de Felipe V)' en el mismo 
contextO de la imposición de la administración directa en Casti lla, 
al1u l:ciaba I fina l del strrtlf qua. Uno de sus principales encargos fue 
precIsamente el de transmitir la intención de la llueva administración 
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de proceder a e. tancar inmediatamente el consu mo de tabaco en coda 
la Monarquía yen Cataluña en particular. La oposición del mundo d I 
comercio a la propuesta fue asimismo inmediaca, basando sus argu­
mentos en la diftCLJtad inh rente a la imposición y la escasa rentabili­
dad del sistema propuesto por la necesidad de compensar a las ciuda­
de que ya hubiera n dispuesto el expediente municipal de ingreso. 
Meras excusas para oCLJ tar su temor ante el aumento del cODtrol regio 
sobre lo circu itos comerciales internos y externos de Cataluña que se 
derivaría necesariamen te de la impo ' ición de la gestión directa del mo­
nopolio tabaquero. 

Pero ni las Cortes catalanas, ni ninguna otra institución similar, dis­
ponían de un margen legal de actuació n suficiente para oponerse a la 
introducción de un expediente fiscal p resentado bajo la consideración 
de regalía. El congreso no tuvo más remedio que asumir la imposición 
del estanco en el Principado y su conversión en renta foral pal'a que 
fuera la Diputación catalana quien iniciara las subastas para el arrenda­
miento de su ge tión. El proceso fue efectivamente activado a p rinci­
pios de 1702 y en poco tiempo el estanco del tabaco quedó rematado 
en 43.000 libras ca talana, las que percibi ría la Hacienda foraJ para 

Máquina para cernir tabaco. 
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compensar los gastos causados por el abono del real donativo concedi­
do al monarca.-1

' 

El primer arrendador fue Anroni Crosas, ciudadano honrado de Bar­
celona y de Girona, que mantuvo la renta en u poder durante Ull perí­
odo de dos años, hasta ab ril de 1704. Su modelo de ges tión no se dife­
rencia d el expuesto así que e tuvo ba ado en el subarriend del 
estanco en las localidade más importantes de Cataluña. Fue necc 'ario 
ef¡ ctivamente indemnizar a las universidades que tuvieran estancado el 
expediente de la fabricación y venta de cabacos desde hacía más de ] O 
año con la mirad del producto que habitualmente venían obteniendo. 

A finales de l año 1703 se iniciaba un nu evo procedimien to para la 
renovación y conces ión del segundo expedienre de arrendamiento de la 
renta en Cataluña. Según expone Isabel Lobato, hubo dos ofertas alter­
nativas, la primera p rocedía de un grupo de comerciantes de Mataró 
di puestos a trasladar la actividad tabaquera a esa ci udad, mientras que 
la egunda era la de una compañía corporativa formada po r importan ­
te hombres de negocio y drogueros de Barcelona que util izaban como 
testaferro al comerciante de telas Esteve Tries.-ló El interés por hacerse 
con dicho arriendo manifiesta la consolidaci6n de la renea foral , mien­
tras que la presencia de d iferen tes pujas es prueba manifiesta de la cre­
ciente rentabilidad del negocio. 

Venció la segunda alternativa, por lo que la ges tión del monopolio iba 
a recaer desde abril de 1704 en la compañía barcelonesa form ada por el 
mencionado Josep Duran, Sever March y otros principales drogueros 
barceloneses. Su contratO se mantendría en vigor durante los siguientes 
cuatro años y diez meses, esto es, hasta los inicios de 1709. Francesc Vi­
lar, Jaume Abadal y Vicenc;: Duran, consejeros de la compafiía, fueron 
autorizados para «fer venir qualsevol género de tabacos de qualsevol pan 
del món».'- La compañía arrendataria quedaba asimismo autorizada 
para comp rar tabaco francés si por guerra o por peligro en la navegación 
fu ra imposible abastecerse de tabaco brasil. No existe en consecuencia 
ordenamiento ni manda ro alguno puesto en relación co n la adquisición 
del género; sí se encontraba intervenida su posterior distribución y su 
expedición a unas tarifas uniformes y predeterminadas. 

La ordenación de la gestión rutinaria del monopolio comienza con el 
nombramien ro por parte de los nuevos ge rores de Rafael Vilar como 
administrador genera l. A su cargo quedaba ujero el go bierno de una 



e pecic de Fáb rica destinada a la elaboración y el repaso de los géneros, 
de la m ncionada factoría del puerto de Barcelona}' de la tercena prin­
cipal de la ciudad, punto de origen de todo el entramado de distribu­
ción interna desplegado medi,U1te la ces ión en subarriendo de los pun­
tos de venta dispuestos al efecto. El admin istrador e ' el enca rgado de 
gestionar la adquisición del tabaco en polvo, en hoj a o n rollo y quien 
percibe en úl timo término los ingresos en mer<1lico der ivados de la ven­
ta del producto. Contaba con el aux ili o en el desarrollo de sus funcio­
nes de dos consejeros: Jaume Abadal )' V icens; Duran, y también el del 
propio Josep Duran corno tesorero encargado de gesrionar cobros y pa­
gos mientras elaboraba la contabilid ad de la co mpañía. Jaume Abadal 
sería el encargado de representar a la co mpañía ante los organismos 
competentes de la adminisuación foral, propietaria del monopolio por 
ce ión regia, con vistas al abono puntual de los valo res del arriendo, la 
gestión de los pleitos relacio nados con su gobierno o la modificación 
d I contrato. La compañía adquiría por su parte la obligación de abas­
tecer de tabaco de calidad todos los puntos de venta di puestos en el 
Principado. u beneficio lícito derivaba de la posibilidad de expender 
su g'nero en exclusiva en toda Cataluña y, de modo menos licito, del 
u o d 1 territorio catalán corno lugar de tránsito para los géneros desti­
nados a otras regiones. Es por eso que la contabilidad de Duran no tie­
ne necesa riamente que reflejar todas las posibil idades concenidas en el 
n egocio tabaquero desarrollado en la época. 

E ta o lución de compromiso entre co ntro l interno y libertad de los 
trán itos parecía interesance para las partes impli cadas. Sin embargo, 
la Cortes de 1705- 1706 volviero n a deba ti r sob re la cues tión de la li­
bertad comercial o el recurso al monopolio, renovándose las opiniones 
contrarias a e te último p or considerarlo exce ivamente complejo y 
poco renrable. Se le acusaba de ser el causante de la ruina de un nego­
cio qu había dado grandes beneficios a Catalui'ia en el pasado y que 
e taba ba ado en la atención de un consumo que duplicaba el presenre 
yen una actualmente desvanecidas exportaciones desde la fá brica bar­
celonesa hacia Italia, Francia y Ho landa. No podemos va lorar dichas 
protl.: t3S, pues no sabemos lo que ocurre con el mifico ilegal de los gé­
ner . pero el caso es que las Corres no tuvieron o tra opción sino la de 
onfirmar ofic ialmente la real idad del estanco fora l y la co ntinuidad 

d su cesión en arriendo. 

b 
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No parece demasiado claro pero roda parece indicar que la gestión 
de la compañía de Duran no se mantuvo hasta 1709, pues renunció o 
hizo desistimiento del arrendamienro tras el sitio francés de 1706. Podía 
legalmente hacerlo porque, entre las cláusula habituales de esros con­
trato , suel incluirse la que determina la po ibilidad de caso de con­
flicro bél ico, reducir la cuantía de los pago u optar por la ruptura del 
contrato. También atribuye Carrera Pujal a los acontecimientos y cir­
cunstancias derivados de la guerra la supresión de la compañ ía, aun 
cuando us socios se declaraban «contenrs y plenísimament satisFets» 
de haber parti cipado en ella:'a 

En los casos en que, por la circunstancia que fuera la ces ión de una 
renta no se encuentra garantizada, el propietario último del expediente 
es quien debe h acerse cargo de su gestión de modo subsidiario. Este 
nuevo gestor, en este caso la Diputación Foral catala na, trata normal­
mente de no modificar en dema, ía el model o de gobi erno adoptado, 
continuando con el nombramiento de un ad min i trador gen eral y la 
cesión arrendada del expedienre en muni cipio ' y punro$ de venta. Sa­
bemos, por tanto, que fue el oidor Joan Pa u Borras quien gestio nó el 
procedimiento de cesión del monopolio de las ventas de tabaco en la 

Pl anta y f lores del tabaco. 

c iudad de Barce lona a una nueva 
compañía en la que curiosan1enre se 
mantienen los principales drogueros 
de la ciudad comandados por Ama­
dor de Dal ma u . En mayo de 1713 
los Dura n vuelven a figurar como 
arrendado res del tabaco en Barcelona 
tras la renun cia de Dalmau justifica­
d a por el nuevo s itio de la ciudad. 
Asi que rodo parece indicar que, en­
tre el primer sit io francés y la derrota 
final de los ca tala nes, fue la propia 
Diputación caralan a la encargada de 
gobernar el monopolio, del nombra­
Iniento de admi nistradores, de los 
perceptivos arrendam ientos territo­
ri a les y del abastecimiento de l pro­
ducro tabaquero. 
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Fueron muy posiblemente los propios aliados británicos los encarga­
dos del suministro puntual de los géneros a Cataluña durame estos di­
fíciles años. La enemistad francesa, junto con la im posición en 1707 
del estanco general en los reinos de Aragón y Valencia, impedían o al 
menos dificultaban cualquier forma de tráfico terrestre que fuera más 
allá de las fronteras de un Principado enmarcado dentro de un espacio 
fronte rizo sometido a vigilancia exhaustiva. Barcelona pudo mantener 
no obstan te a través del puerto sus comactos directos e indirectos con 
los mercados de Lisboa, Génova y Londres, en ocasiones mediame los 
propios barcos de guerra ingleses. La alianza con Gran Bretaña deter­
minaba un cierto sometimiento a sus estrategias político-económicas, 
pero ofrecía a los catalanes la posibilidad de fortalecer su posición en el 
mercado mediterráneo como centro redistribuidor de tabacos de las 
colonias inglesas, con permiso del puerto franco de Génova. Un argu­
mento más para la conservación del apoyo austriacista. 

La victoria de Felipe V iba a poner fin en todo caso a este tipo de ve­
leidades. Las intenciones de la administración borbónica demro del 
ámbito tabaquero habían sido claras y concisas desde el primer mo­
mento: se trataba de convertir a Cataluña en una administración pro­
vincial más dentro del contexto del estanco general. Resulta simbólico 
en este sentido el nombramiento en 1711 de Fernando Ceballos como 
factor general de la futura renta del tabaco de Cataluña, con la obliga­
ción de planificarla y establecerla siguiendo el avance de los ejércitos 
borbónicos. Ceballos fue progresivamente adaptando los territorios in­
corporados a la organización administrativa que hemos conocido en 
este estudio, reorganizando el abastecimiento y la distribución imema, 
creando estanquillos, nombrando estanqueros y vendedores a la déci­
ma allá donde lo consideraba conveniente. El intendeme José Patiño 
iba a ratificarle posteriormente, en el año 1714 y del ame de los hume­
ames muros de Barcelona, como primer administrador general de la 
rema del tabaco de Cataluña. El mismo Patiño nombraría a Antoni 
Vallés administrador particular de la ciudad de Barcelona. Ambos per­
sonajes ocuparían sus cargos tras la capitulación de la ciudad. 

El suministro tabaquero de la nueva administración fue adjudicado 
en el año 1716 a dos comerciantes sintomáticameme sevillanos como 
son José Benítez y Francisco Miguel de Alcalá, relacionados al parecer 
con el grupo judeoconverso portugués de Baltasar de Castro. Se trataba 
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de sustituir el tradicional abastecimiento libre para vincular el consu­
mo catalán a la producción sevillana. Se iban a mamener y tolerar, no 
obstante, ciertas posibilidades para la comunidad mercantil catalana 
derivadas de sus anteriores contactos con el mercado internacional y 
que pasaban por man tener el suministro de tabaco brasil a la factoría 
de Barcelona. De este modo se mantenía la posibilidad de distribuirlo 
hacia la costa levantina o dirigirlo por tierra, vía Zaragoza, hacia los al­
macenes generales de Madrid. La experiencia comercial de las casas ca­
talanas interesadas en la exportación de aguardiente a Cádiz y la im­
portación de tejidos ingleses serviría, as im ismo, para gestionar las 
futuras adquisiciones de tabaco en Lisboa O Londres. Otro factor que 
contribuyó a una rápida reactivación económica fue la tradic.ional rela­
ción catalana con Génova, desde donde se daba salida al tabaco fi'ancés 
y se suministraba tabaco brasil a diversos estancos italianos como los de 
Cerdeña o Nápoles.39 

Aunque la actividad comercial relacionada con este producto pudo 
recuperarse como vemos de un modo acelerado, la evolución del con­
sumo tabaquero y la consecuente rentabilidad de la administración 
provincial de Cataluña durante el resto de la centuria serán, sin embar­
go, absolutamente decepcionantes. El argumento principal de Torres 
Sánchez para justificar esta circunstancia se relaciona con la pos ibilidad 
de hallarse especialmente orientado el consumidor catalán hacia el ta­
baco de humo y volcado en consecuencia sobre el género de contra­
bando que, pese a los esfuerzos ímprobos desarrollados en este sentido 
por la dirección de la renta, ingresaba en este territorio procedente de 
Francia o Génova. 'Ío 

Dos pequeños apuntes antes de concluir nuestro texto. El primero de 
ellos hace referencia a los tabacos consumidos en este territOrio. Re­
cientemente, Garcia Espuche ha publicado una serie compuesta por 
más de cincuenta tipos de tabaco que se mencionan en los inventarios 
de las botigues barcelonesas de la época. Sabemos que podemos con­
densar la casuística tabaquera nacional alrededor del tabaco polvo, nor­
malmente sevillano, y tabaco de humo, normalmente brasileño. Pero 
puede suceder asimismo que los mencionados registros subdividan los 
tipos en función de su modo de presentación o la procedencia geográ­
fica tanto de la materia prima como del producto elaborado. 41 Así el 
mencionado artículo nos sumerge en realidad, además de en una enor-
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me variedad de gustos en un universo de adquisicione y puntos de 
venta ubicados en el barrio del Born, con mención de tacada a la boti­
aa del drogu ro Maria Duran que hemos conocido rediviva en este e -
rudio. e documenta asimismo la presencia de molino de mano, tami­
zo y tela para dar el último repaso o cerni do al cabaco polvo, las 
pasteras para adobarlo con salsas y sabores, las balanzas para su pesado 
o la lata. para conservar los aromas. 

El último apunte se refiere a las pipas de caolí p rofusamente detecta­
das en el yacimi ento del Born y de las que todavía no hemos tenido 
oportunidad de hablar. La fabricación de c tas pipas, destinadas al con­
sumo de tabaco lógicamente de hwno, c encuenua documcnrada des­
de finales del siglo XVI en T nglaterra, para alcanzar posteriormente su 
apogeo y trasladar su producción en masa a Holanda (Am terdam, Lei­
den, Rotterdam, Gouda o Horn) yotro lugares de Francia como 
Rouen. Fumar en pipa, sin embargo no llegó a popularizarse en Espa­
ña. E l motivo es qu e su uso en Europa es di st intivo de las da es 
acomodada ' mientras las clases populares se inclinan en cualquier caso 
por lo cigarro liados con papel. En el caso e pañol la forma de con­
sumo qu impone la moda a estas elites social e es aquella que se en­
cuentra re lac ionada con el consumo esnifado de tabaco polvo prepara­
do en las fábr icas de Sevilla. Es por es te motivo que los testimonios 
arqueológicos referentes al uso de pipas de fumar en España se locali­
zan exclus ivamente en lugares de la costa de Cataluña, Mallorca o las 
Provincias Exentas, territorios libres durante mucho tiempo de la apli­
cación de la normativa castellana relativa al fomento del consumo del 
polvo sevill.ano y expuestos al contacto permanente con sus vecinos eu­
ropeos. E tas circunstancias nos permiten explicar la localización en el 
yacimiento del Born de cerca de ocho mil fragmentos de es tas pipas y 
la co n tatació n del envío de muchos miles de unidades a e ta ciudad 
provenienre de Holanda.~! 
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